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JOSÉ D. EPSTEIN: 'El sistema de precios como instrumento de planeamiento". El
Trimestre Económico. México, julio-septiembre 1965, núm. 127.

Pocos son los países que hoy día no
tienen algún tipo de planeación: desde
la planeación -central del tipo de la eco-
nomía soviética a los planes "indicati-
vos" de algunas economías occidentales,
hay una vanada gama de matices que se
aplican a la programación de la econo-
mía, sobre todo en países subdesairro-
liados.

Destaca el autor del artículo el hecho
de que "pocos conceptos económicos han
sido objeto de tantas generalizaciones
romo «1 término macroeconómico «sub-
desarrollo". Pero no intenta, EPSTEIN,
en modo alguno, una definición del mis-
mo, sino que excluye en este su análi-
sis, dos categorías de países subdesarro-
liados: a) países pobres pero desarro-
llados, es decir, aquellos que en la ter-
minología de ROSTOW han logrado la
etapa del "despegue", pero no han con-
seguido -un crecimiento significativo, y
h) países pobres y no desarrollados,
que, siguiendo tal terminología, habría
que considerar como "áreas tradiciona-
les". Excluidas ambas clases de países,
se refiere EPSTEIN "a países subdesarro-
liados como tales, es decir, aquellas re-
giones o países potencialmente suscepti-
bles de ascender en da escala hacia el
desarrollo en el futuro cercano o prede-

cible...'", o sea, que estarían en condi-
ciones de aumentar pronto &u renta
"per capita", o de mantener un nivel ele-
vado de dicha renta, en su caso, para
una población en constante aumento.

En resumen, aunque el grado de suJb-
desarrollo y el tipo de éste varía en
cada caso particular, sin embargo, existe
un lazo de unión común a todos ellos:
"El deseo implícito o manifiesto -de ex-
pandir su ingreso '"iper cíapita".

Como ya hemos dicho, el tipo concre-
to de planeación de cada economía de-
pende de una serie de múltiples facto-
res, pero los tipos extremos pueden
agruparse en dos grandes grupos: el sis-
tema de mercado de la libre empresa,
por un lado, y el de planeamiento cen-
tral. La elección de una u otra clase
de planeación dependerá en definitiva
de la filosofía política que informe cada
sistema. No hay duda que los sistemas
que hoy sirven de ejemplo a las econo-
mías subdesarrolladas del tercer mundo
son los de India y China, y aquel que
mejores resultados obtenga en su con-
traslación con los problemas de 3a mi-
seria, el hambre y el atraso cultural for-
mará escuela con millones de hombres
como alumnos.

Sin embargo, se señala en el artículo

214 —



RESERA DE ARTÍCULOS

cómo aún en la economía soviética, que
siempre es puesta como ejemplo de pla-
nificación central, no se ha encontrado
ana sustitución efectiva al sistema de
precios para una orientación clara y
efectiva de los gastos y expresiones de
utilidad de 'los consumidores.

Ahora bien, el proíesor MEADE seña-
la en su artículo "Pricas and Freedom
of Choice", que "dondeqniera que se
planee, debe usarse el dinero y los pre-
cios como los principales instrumentos
de la ejecución del plan". Pero al lado
de lo anterior, también indica que para
ello deben ser satisfechas tres condicio-
nes esenciales. Insiste el propio EPSTEIN
qne tales condicionas difícilmente se
pueden cumplir en la mayoTÍa de las
economías subdesarroHadas, ya que en
éstas hay un importante sector no mo-
netizado, sobre todo en las áreas rurales,
donde aparte del autoconsumo, ya tra-
dicional en todo el sector agrícola, 6e
da un intenso trueque como medio de
oamhio de ciertos bienes.

Las tres condiciones fundamentales de
MEADE qne recoge EPSTEIN son las si-

guientes:
a) Que la oferta total de símbolos

monetarios no sean excesivamente gran-
de ni insuficiente en relación a la ofer-
ta total de bienes y -servicios a ser ad-
quiridos;

b) Qne la oferta total de símbolos
monetarios esté equitativamente distri-
buida de modo que nadie obtenga acceso
a más de una proporción justa de uso
potencial de recursos; y

c) Ningún individuo ni grupo debe-
rá quedar en una posición suficientemen-
te poderosa como para arreglar el mer-
cado en su propio beneficio.

En la medida que eistas tres condicio-
nes se den en las economías subdesarro-
liadas, será posible, de acuerdo con la
tesis de MEADE, la utilización del siste-
ma de precios como instrumento de pla-
nificación.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

H. W. SINCER: External Aid: FOT Plans or Projects? "The Economic Journal".
Septiembre 1965.

Este artículo de SINCER es una recon-
sideración de las muchas formas que
puede adoptar la ayuda exterior y de las
ventajas e inconvenientes de cada una
de ellas.

Comienza por determinar las diferen-
tes formas de ayuda financiera exterior
a 'los países subdesarrollados. Parte d«
esta ayuda va ligada a proyectos especí-
ficos; parte es concedida como ayuda
general a los presupuestos anuales o a
planes a largo plazo sin referencia a
proyectos específicos; y otras veces adop-
ta una gran variedad de formas interme-
dias entre las dos categorías anteriores.

Estas formas intermedias incluyen: pro-
yectos determinados dentre de un plan
general de desarrollo; ayuda destinada
a proyectos específicos previamente acor-
dados; ayuda para importación de bie-
nes que constituyan verdaderas necesi-
dades, pero no vinculadas a proyectos
determinados, etc.

Después de unas consideraciones sobre
la política que pueden seguir los países
prestamistas en su ayuda a oíros países,
bien para planes de desarrollo en su
conjunto, bien paria proyectos específi-
cos, haya o no acuerdo previo sobre su
prioridad, llega a 'la conclusión que la
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ayuda al plan parece ser más popular
entre los países que la reciben (la ayu-
da) que la asistencia para proyectos.
Este hecho podría considerarse como
una ventaja paira ese tipo de ayuda, ya
que pirede estimular a los países que la
reciben a hacer mayores esfuerzos para
su obtención, aparte de suavizar las re-
laciones entre el que presta y retibe la
ayuda, que también se presume sea uno
de los objetivos de la misma. Sin em-
bargo, la preferencia de 'los países que
la reciben por Ja ayuda al plan en con-
junto sobre La ayuda a proyectos espe-
cíficos, es considerada a veces y para-
dójicamente como un argumento en fa-
vor de esta última clase de asistencia,
ya que muestra que la ayuda al plan es
''blanda" y requiere menos "disciplina".

La ayuda ligada a proyectos determi-
nados puede inducir a los países que la
reciben a que piensen en el desarrollo
en términos de proyectos concretos, es
decir, en tipos específicos de inversión
neta de capital físico. Y el desarrollo es
desde luego mucho más que eso, y de
hecho muchos gastos clasificados como
corrientes o de consumo contribuyen
mucho más al desarrollo propiamente
dicho que los clasificados como gastos
de capital.

Señala el autor el hecho de que en
algunos países los planes de desarrollo
pueden resultar inestables, con frecuen-

tes revisiones y bruscas alteraciones de-
bidas a cambios de Gobierno. Aun así,
los proyectos relevantes figuran, o de-
ben figurar, ien todos los planes, a pesar
de sus frecuentes revisiones y cambios.
Por ello, la ayuda a proyectos tiene
ventaja sobre la que se presta a los pla-
nes. A la vista de Jo anterior, sospecha
SINCER que parte de la preferencia de
los países que conceden ayuda para pro-
yectos específicos se basa en cierta des-
confianza por parte de éstos sobre las
condiciones de estabilidad del plan en
los países que podrían recibir asistencia.

SINCER se refiere también al problema
que puede plantearse en el caso de que
quien concede la ayuda sea un Estado
pequeño, y el que la recibe, una nación
grande. Por ejemplo, ayuda prestada por
Luxemburgo a la India. 'En casos seme-
jantes, el país prestamista no pretende
cerciorarse de la viabilidad de ios pro-
yectos a los que la ayuda va vinculada,
ya que en este caso el coste y la dila-
ción de ello no guardaría proporción
con la ayuda efectivamente disponible.
La solución que habitualmente ge da en
estos casas consiste en fusionar las con-
tribuciones que hagan los pequeños y
los grandes países, tanto a través de
organismos internacionales como manco-
munando la ayuda que conceden los
países pequeños.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

MAHMOOD HASAN KHAN: The capital coefficient in the process oj economic
grotvth. "Economía Internazionale'1. Febrero 1965.

Para KHAN los determinantes del des-
arrollo económico son m u c h o s y no
siempre invariables, pero si excluimos la
dinámica socio-cultural específica de una
economía o sociedad, no hay duda que
el capital ocupa una posición primor-

dial en la literatura económica actual y
no solamente como un factor de la pro-
ducción, sino también como un reflejo
del comportamiento de loe otros facto-
res. Sin embargo, a pesar de la inevita-
ble exageración sobre su papel, el capi-
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tal es realmente el punto central en
cualquier discusión 6obre el crecimiento
económico.

Por ello, dentro de la estructura de
un modelo económico que se formule
explícitamente, el coeficiente de capital
es -uno de los muchos determinantes del
cambio económico. En casi todos los en-
foques contemporáneos de 'la teoría del
crecimiento económico, sos autores con-
sideran el coeficiente de capital como
una constante. Sin embargo, reciente-
mente, BICANIC (1), bajo la apariencia
de una tasa variable, ha propuesto una
nueva- hipótesis. Sugiere este autor que
el coeficiente de capital atraviesa tres
etapas a lo largo del proceso de creci-
miento: se inicia con un bajo nivel en
la primera etapa, aumenta considerable-
mente en la segunda y pasa a la terce-
ra, en la cual estabiliza su posición a
un nivel inferior que en la anterior.

KHAN admite la variabilidad de este
coeficiente en el proceso de crecimiento
a largo plazo, pero con un ejemplo em-
pírico que ofrece el autor del artículo,
refuta la tesis de BICANIC de que en la
última etapa del proceso de crecimien-
to el coeficiente de capital disminuya.
La experiencia histórica de Japón, Sue-
cia, Dinamarca, Australia, Canadá, In-
glaterra y Estados Unidos demuestra que
no siempre éste se hace menor en la
última etapa; a veces, por el contrario,
aumenta; pero la tendencia a lo largo
del proceso del crecimiento económico
es a aumentar. También pretende BICA-
NIC identificar, en ciertos aspectos, el
"take oíf" de ROSTOW, con lo que él
prefiere l l a m a r "threshold!> ("eJ um-
bral") ; pero para la mayoría de los pai-
ses citados, no hay correlación en el
tiempo entre las dos etapa* y, por tan-
to, las características de una y otra no
marchan al unísono con relación a éste.
Ello lo demuestra KHAN acudiendo a la

experiencia histórica de los países antes
citados.

Destaca también el antor de este in-
teresante articulo cómo, en los modelos
de crecimiento, el papel del progTeso
tecnológico ha tomado una importancia
sin precedentes y, en consecuencia, la
expresión casi universa] de su medida
ha tomado la forma de -una función de
producción. En esta función destacan las
tres variables siguientes: ahorro, creci-
miento de Ja población y progreso téc-
nico.

¿Ha ido siempre asociado el creci-
miento económico con el progreso téc-
nico y se puede dar aquél sin éste?, se
pregunta KHAN. De hecho, toda teoría
conocida describe este proceso como ba-
sado en una función de producción que
toma en cuenta el progreso tecnológico.
Ahora bien, la función de producción
que excluye a éste adopta la forma de:

O - I (K, L, t)

donde
0 = producción total
K = capital
L = trabajo
t = tiempo

Cuando se introduce el progreso téc-
nico, se considera éste como "neutro" y
entonces Ja función de producción es del
tipo de COBB-DOUCLAS:

O = e°" K/3 L1-^

donde ca' representa la sustitución en-
tre los factores debido a-1 progreso téc-
nico. Esta sustitución o cambio se supone
que tiene lugar a una tasa constante a.
La constante j9 es la elasticidad de la
producción respecto a un aumento en la
oferta de capital, 1 — f), factor residual
del trabajo.

La anterior función contiene dos pro-
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piedades: fl) beneficios constantes, per-
maneciendo constantes los demás ele-
mentos; y b) disminución de los bene-
ficios en relación a las variaciones de las
proporciones de los factores.

Lo anterior significa que en ausencia
del progreso tecnológico, y suponiendo
constante la elasticidad de sustitución
entre el capital y el trabajo, como la
relación capital-trabajo aumenta con el
tiempo, el produelo marginal del capi-
tal disminuye, y el del trabajo aumenta,
o viceversa.

Dado que la elasticidad -de sustitución
es considerada constante, el progreso
tecnológico es "neutro", según eJ sentido
que da HICKS <2) a este término.

Pero KHAN piensa que un momento
de reflexión mostrará que la considera-
ción de "neutro" del progreso técnico
en el sentido de HARHOD y JOAN RO-

BINSON, no encaja en los patrones de
cambio por los que una economía atra-
vesará probablemente en el proceso de
crecimiento.

La experiencia de los cambios diná-
micos durante el proceso de crecimien-
to económico se manifiesta no solamente
en el cambio de la (asa de crecimiento
de su producción total, del capital y del
trabajo, sino también en la productivi-
dad die las reilaciones entre estos dos úl-
timos factores.

En conulusión, 'la medida de los efec-
tos del progreso tecnológico no es, desde
luego, una tarea fácil, pero, en princi-
pio, la productividad total de una eco-
nomía aumenta con el tiempo, o bien
el coste total disminuye cuando tienen
lugar ciertos cambios en la función de
producción.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

(1) RUDOLF BICANIC: «The Threshold of Eco-
nomlc Growthn, Kyklos, vol. XV, fase. 1,
1962, y la réplica a JOHN E. LA TOURCTTE'S, en

Kyklos, vol. XVI, fase. 2, 1963.
(2) J. R. HICKS: «The Theory of Wages»,

Londres. 1962.

A. G. CHANDAVARKAR: Money and Economic Growth. "Economía Internazíonale'.
Febrero 1965.

Comienza el autor por destacar cómo
uno de los Talgos característicos de la
economía del desarrollo es que a pesar
de la proliferación de 'la literatura so-
bre la materia, los aspectos monetarios
y financieros del proceso de crecimiento
y el papel del dinero en el desarrollo y
la planificación, están entre sus aspec-
tos más olvidados. Aparte de las con-
tribuciones de GURLEY y SHAW (1), es

(1) «Financial Aspeéis of Economic Deve-
lopment», Americam Economic Review, sep-
tiembre, 1965. Money in a Theory of Flnance,
Brookings Institution, Washington D. C ,
1980.

difícil encontrar otro tratamiento siste-
mático moderno sobre estos aspectos.
Paradójicamente, después de la «ílabo-
ración tlásica de SCHUMPETER de 'la te-
sis de que la creación del crédito es el
reflejo -monetario de la innovación, no
ha habido contribución alguna sobre la
materia.

Según CHANDAVARKAR, este olvido de
los aspectos monetarios y financieros del
desarrollo puede atribuirse a vanias cau-
sas. En primer lugar, es debido a la
presunción de 'los planificadores de que
el dinero no es un factor 'limitativo en
el desarrollo económico, punto de vista
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hecho plausible por la tendencia de la
economía a considerar al dinero como
una variable pasiva que no absorbe re-
cursos "reales", que es infinitamente
elástica en su oferta y que 6iempre se
puede adaptar a las necesidades d« las
variables "reales" del sistema económico.

iEn segundo lugar, hay algunos fun-
damentos analíticos qne favorecen la
omisión del dinero como una variable
efectiva en los modelos de crecimiento.
De este modo se ha argumentado (2)
que, "aparte de la notoria complejidad
de la teoría (teoría monetaria), el prin-
cipal obstáculo para señalar el papel del
dinero en los modelos de crecimiento
tradicionales es que para hacerlo se
debe establecer una presunción dinámi-
ca sobre la forma en que se desarrolla
institucionalmente". Picou da una justi-
ficación diferente a la anterior omisión,
al observar que el papel del dinero es
solamente importante considerándolo a
corto plazo.

Finalmente, la razón real, y quizás la
más plausible, para este abandono del
dinero «n el proceso de crecimiento, se
puede atribuir a la falta de uniformidad
y estabilidad tanto en las relaciones mo-
netarias y da velocidad de circulación
(del dinero), como en las relaciones de
éste con las otras variables.

Según KALOOR (3) y GURLEY y
SHAW (4), citados por Chandavarkar, no
existe una relación sistemática en la
proporción entre la oferta monetaria y
el producto nacional bruto o la renta
nacional.

No obstante lo anterior, el autor se-

ñala que el aecho de que el determi-
nante último del desarrollo económico
sea "real" no significa que el factor mo-
netario deje de ser importante para el
proceso de crecimiento.

A jnicio de CHANDAVARKAR, en el as-
pecto analítico hay una triple relación
entre el dinero y el crecimiento: a) el
dinero como condición necesaria y su-
ficiente; 6) como condición necesaria,
pero no suficiente, y c) el dinero como
una variable totalmente pasiva. La pri-
mera y la última proposiciones son casos
limites; la segunda, por el contrario, es
una formulación más realista; pero a
pesar de «lio, ha tenido menos acep-
tación que la última.

'Destaca, asimismo el autor del artícu-
lo que comentamos, la importancia de
la política monetaria y financiera en una
economía en desarrollo, y cómo la cre-
ciente producción que todo proceso de
crecimiento genera, hace preciso, a su
vez, una expansión de 'la fuerza mone-
taria.

Se recoge en el artículo la opinión de
algunos autores, como T. BALOGH (5) y
J. ROBINSON (6), en el sentido de que
la monetización de algunos sectores de
subsistencia de ciertas ¡economías ee con-
sidera, por 'los mismos, como un proce-
so que hay que acelerar con el fin de
lograr una más alta tasa de desarrollo
económico.

'En cambio para otros, en una econo-
mía en desarrollo, la existencia de un
importante sector no monetizado actúa
como defensa contra los estragos de la
inflación, aunque a juicio de KINDLEBER-

(2) D. M. BENSUSAN-BUCT : «On Economic
Growth», pág. 193.

(3) N. KALEOR: «Memorándum to Radcllffe
Committee», vol. 3, pág. 146.

(4) «The Growth of Debt and Money ln
the United States, 1800-1950», Review o/ Eco-
nomics and Statistics, agosto, 1957.

(5) T. BALOGH : «Some Aspects oí Economic
Growth of UnderDeveloped Áreas», National
Council of Applied Economic Research, New
Delhl, abril, 1961.

(6) JOAN ROBINSON: «Accumulation of Capi-
tal», Macmillan, 1958.
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CER (7), este sector no monetizado ga-

rantiza parcialmente el "falaz equilibrio

a bajo nivel", considerado como carac-

al CH. P. KINDLEBZRGER : oEconomic Deve-

lopmentn.

terístico de las economías subdesarrolla-
da-s. Con todo lo anterior, se pretende
destacar que Ja monetización de una eco-
nomía subdesarrollada no <vs necesaria-
mente un lie/iefrcio.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

Decentralization in a collectivist economy, por F. VITO. "Economía Internaziona-
le". Mayo 1965.

•El argumento central de este artículo
es (fue los fines que persigue la econo-
mía planeada, q u e VITO caracteriza
como aquella política económica que
tiende a influir en el sistema económico
con objeto de lograr ciertos resultados
en relación a la producción y distribu-
ción de bienes y servicios (y que difie-
re en todo caso de aquella que tendría
lugar en una economía de mercado), 6e
puede alcanzar de dos modos: a) a tra-
vés de la planificación colectivista o to-
talitaria, y b) a través de lo que VITO
llama "economía d'e mercado regulada".

Las característicos de la primera' eon:
la propiedad pública de los medios de
producción y la existencia de una auto-
ridad planificadora central con poder
para imponer desde "arriba1' las decisio-
nes que conciernan a la economía na-
cional; en suma, suprimiendo el meca-
nismo del mercado.

En cuanto a la "economía de merca-
do iregulada", su estructura institucional
continúa siendo el mercado y, en con-
secuencia, la propiedad privada de los
medios de producción, la determinación
de los precias por la oferta y ¡3 deman-
da y la libre elección del empleo y del
consumo están asegurados, si bien el
funcionamiento de aquél está condicio-
nado por la intervención del Estado.
Este tipo de economía política difiere

fundamentalmente de Ja economía de
planificación central.

Se enfrenta el autor con el problema,
tan discutido últimamente, de si es po-
sible la descentralización en la econo-
mía •colectivista. A este respecto, distin-
gue tres tipos de descentralización: téc-
nica, administrativa y económica.

Es sabido que la información, en sus
diferentes niveles y su utilización con el
propósito de hacer previsiones, juega
un importante papel en la economía de
meneado; ahora bien, esta importancia
es mucho mayor en cualquier tipo de
economía planeada, especialmente en
una economía colectivista, donde la au-
toridad planificadora se enfrenta con la
ambiciosa tarea de determinar la direc-
ción del desarrollo económico. De este
modo, indica el autor que se puede afir-
mar con toda seguridad que la organi-
zación planificada permite un 'cierto
grado de descentralización con el pro-
pósito de evitar despilfarros e incremen-
tar la eficiencia.

Pero no es esto todo, ya que, como se
ha dicho antes, la autoridad planificado-
ra ha de enfrentarse no sólo con Ja po-
lítica de la información, sino también
con el que se ha dado en llamar "pro-
blema de las ecuaciones'. Durante mu-
cho tiempo se ha criticado a la econo-
mía colectivista en el sentido d« Ja difi-
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cuitad práctica que entraña ei calcular
miles de ecuaciones para poder deter-
minar el sistema d-e precios. Hoy día, sin
embargo, debido a la posibilidad d>e uti-
lización de -cerebros electrónicos, esa di-
ficultad ha sido superada y gracias a las
modernas técnicas de programación se
ha llegado a soluciones correctas para la
más adecuada distribución de los recur-
sos. Por el contrario, la descentralización
económica contrasta con los principios
de la economía colectiva; presupo-
ne aquélla una multiplicación de deci-
siones a distintos niveles, interpretacio-
nes diferentes d« los datos económicos
y, por consiguiente, posibles conflictos
de decisión. Ello traería como conse-
cuencia la libertad de elección de ocupa-
ción y consumo, que en teoría está des-
cartada en un sistema de economía de
planificación central.

En efecto, en principio es posible que
la determinación de los bienes y servi-
cios que habrá de proveer el mercado
se haga teniendo en cuenta, siquiera
aproximadamente, las preferencias indi-
viduales; esto por una parte, pero, por
otra, tal determinación por las autorida-
des planificadoras se verá siempre res-
tringida por el sistema de prioridades

que informe la economía centralmente
planificada.

La libre elección de ocupación es un
elemento indispensable en la «conomia
de mercado, pero es difícil mantenerla
en una economía colectivista, y una vez
que los patrones de producción se han
establecido por la autoridad planifíca-
dora queda poco lugar para la libertad
de empleo para los nuevos trabajadores
o para un cambio de ocupación de los
que están ya empleados.

Si las consideraciones precedentes son
conréelas, VITO expresa su duda de la
validez del llamado modelo descentrali-
zado de una economía colectivista. Este
tipo de economía requiere que la= deci-
siones económicas sean tomadas a un
único nivel, es decir, al nivel de la alta
autoridad, y que los consumidores y tra-
bajadores acepten esas decisiones im-
puestas por dicha autoridad. En conclu-
sión, no hay lugaT para Jas decisiones
autónomas, bien por parte de los em-
presarios, bien por parte de Jos traba-
jadores y consumidores, ya que Cual-
quier concesión a éstos pu-ede perjudicar
la marcha del plan.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

POVEDA, RAIMUNDO: Evolución y distribución de la deuda del sector público, 1962-63.
"Moneda y Crédito", págs. 57-87.

Al hilo de la historia estadística de la
Deuda Pública española de 1962 a 1963
y, tras estudiar su volumen, composi-
ción y distribución, el autor llega a con-
clusiones que en algún momento recuer-
dan a las del Informe del Banco Mun-
dial sobre la situación económica espa-
ñola:

1.a Durante el período estudiado no
parece que la carga de la Deuda Públi-

ca sobre la economía española haya sido
excesiva.

2." El crecimiento de la Deuda ob-
servable en los últimos años de este pe-
ríodo se debe a las exigencias financie-
ras de los organismos autónomos y no
a los de la Administración Central.

3." Necesidad de volver a un merca-
do donde el interés del dinero regule la
cantidad de capital entregada al Sector
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Público y sirva de índice de su renta- da a controlar los gastos del Sector Pú-
bilidad. blico.

4.* Necesidad de mejorar los instru-
mentos de la política monetaria destina- Ramón ZABALZA

ACOSTA ESPAÑA, RAFAEL; GÓMEZ ORTECA, SANTIAGO; LUIS Y DÍAZ MONASTERIO, FÉLIX

DE, y OLIAT SAUSSOL, ALBEHTO: Presión fiscal sobre el sector agrícola. "Moneda y
Crédito", marzo-mayo 1965, núm. 92, págs. 59-129.

España no es ya el país agrícola quí-
micamente puro salido de la guerra,
pero el campo español continúa jugan-
do un papel fundamental (tanto por el
volumen de población que vive de él
como por la importancia del sector agra-
rio en el comercio exterior), y sus pro-
blemas, siendo tan apasionantes como
mal conocidos.

A determinar el peso y la composi-
ción de la carga tributaria soportada
por la agricultura se dedica este docu-
mentadísimo trabajo, elaborado por un
grupo de especialistas del Gabinete de
Estudios del Banco Urquijo. La presión
fiscal del sector agrario es el cociente
de una razón cuyo numerador está com-
puesto por las cargas fiscales soportadas
por la agricultura, y en la que el deno-

minador es la aportación de ésta al pro-
ducto nacional bruto.

Tras aludir a la crisis del concepto de
"presión fiscal", debida, más que a sus
limitaciones objetivas, a su utilización
abusiva y a la falta de rigor en su
cálculo, los autores lo revisan some-
tiendo los componentes de la "carga fis-
cal" al fuego cruzado de la controversia
doctrinal y sopesan las ventajas de uti-
lizar el producto nacional bruto a los
precios del mercado en el denominador.

Digamos, finalmente, que se trata de
un estudio retrospectivo de este fenóme-
no desde el final de la guerra, conte-
niendo, por tanto, todos los datos des-
de 1940 a 1963.

R. ZABALZA

ANES ALVAREZ, GONZALO y LE FLEM, JEAN PAUL: La crisis del siglo XVII: Produc-

ción agrícola, precios e ingresos en tierras de Segovia. "Moneda y Crédito", ju-
nio-agosto 1965, núm. 93, págs. 3-55,

Por lo menos, tanto como valiosos da-
tos sobre volúmenes de producción de
cereales en la España del siglo XVII,
hay en este artículo fuentes inéditas y
originalidades metodológicas muy útiles
a la investigación de nuestra historia
económica española.

A juicio de los autores, las series de
precios y salarios que HAMILTON y otros

economistas han construido para hacer
la luz sobre la crisis económica de esta
época, no pueden ofrecer una visión
completa ni profunda, y ello por dos ra-
zones:

1.* La vida de los campesinos del si-
glo xvu se veía mucho más afectada
por las variaciones de la producción que
por los fenómenos monetarios, en cuan-
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to la mayoría de las transacciones se
hacían por trueque, y

2.* Las explotaciones agrícolas eran
casi todas de subsistencia, con lo que
los salarios tenían una incidencia míni-
ma sobre da-coyuntura económica global.

Se hacía, por tanto, sentir la falta de
nn instrumento de investigación ade-
cnado a esta finalidad. El vacío ha sido
colmado por este artículo que, gracias a
las nuevas fuentes aportadas, facilita el

cálculo de las producciones de los dife-
rentes cereales, permitiendo asi compa-
raciones interregionales y el estableci-
miento de una cronología muy precisa
de la crisis para Segovia y otras zonas
de Castilla la Vieja.

Un apéndice estadístico de una rique-
za extraordinaria y nueve gráficos, mo-
delo de precisión y claridad, completan
este valioso trabajo de investigación.

R. ZABALZA

CAIRE, GUY: De la mémoire économique. "Revue d'Economie Politique", enero-fe-
brero 1965, núm. 1.

En economía, hablando rigurosamen-
te, no existe el pasado, por cuanto éste
puede influir en el presente y configu-
rar, desde su experiencia, el futuro. Esto
sólo es posible gracias a las vivencias
que los acontecimientos económicos de-
positan en los hombres, es decir, a la
memoria económica.

Esta es esencialmente la tesis de este
trabajo de GUY CAIRE sobre la dimen-
sión temporal de los fenómenos econó-
micos, sabiamente encabezada por unas
consideraciones críticas acerca de los
peligros y las posibilidades de la analo-
gía en la investigación de las ciencias
sociales.

El contenido del artículo se dedica a

exponer los dos miembros de la funda-
mental dicotomía que preside el tema
de la memoria económica:

— tiempo analítico, formal y abstrac-
to, utilizado para explicar el fun-
cionamiento de los mecanismos
económicos y perpetuador del pa-
sado en el presente, y

— tiempo histórico a través del que
se intenta seguir una evolución
concreta y luchar contra la angus-
tia suscitada por el inevitable paso
del tiempo, merced a esa huida
hacia adelante que es toda cons-
trucción del futuro.

R. ZABALZA

CHAINEAU, ANDRÉ: Un modele d'analyse de l'espace économique franjáis. "Revue
d'Economie Politrque", enero-febrero 1965, núm. 1.

El desarrollo económico, desde el
punto de vista espacial, engendra dos
clases de efectos: a través de los de
aglomeración, concentra en un punto
dado actividades complementarias, ori-
gen de nuevas ventajas económicas y de

un desequilibrio demográfico motor del
desarrollo; gracias a los efectos de con-
fluencia, reúne las unidades aglomera-
das en una misma red de intercambios
y sirve de vehículo a ofertas y deman-
das considerablemente incrementadas.

— 223 —



RESERA DE ARTÍCULOS

De la fusión Jo estos dos efectos surge
la noción de peso económico, que de-
termina la significación económica de un
centro productivo en el contexto de la
actividad económica general.

En el artículo que comentamos se
cuantifican, con referencia al espacio
económico francés, los efectos de aglo-
meración y de confluencia citados, me-
diante la reconstrucción de un mundo
económico según la Ley de la Gravita-
ción Universal de Newton y su adapta-
ción al análisis del espacio económico
por REILLY para verificar cómo este

"cosmos" artificial refleja fielmente los
flujos de cambios de los polos econó-
micos entre si y respeta el marco geo-
gráfico inicial.

En su primera .parte se estudia un
método de ponderación de las masas ur-
banas y de sus resultados, y en la se-
gunda, gracias a la localización de las
masas de estas aglomeraciones, se inten-
ta traducir en términos espaciales la
matriz de los cambios interurbanos y de-
finir los pesos económicos respectivos
de los centros urbanos.

R. ZABALZA

A. 'NOWICKI: La Coordination des Plans de Developpement par le Commerce
Exterieur. "Relations Economiques Jnternationales", octubre 1964, número 154,
Nowicki, A-, págs. 3 a 90. Cahiers de TI3BA.

Los economistas han tomado concien-
cia de la urgente necesidad de coordi-
nar internacionalmente los planes de des-
arrollo nacionales para evitar o reducir
el despilfarro de los bienes de capital.
Reflejo de esta tendencia es el artículo
que comentamos: en él tras -esbozar tres
sistemas de países en que la coordina-
ción de planes de desarrollo nacionales
sería posible (Mercado Común, Come-
tón y países subdesarrollados), se es-
tructuran según el grado de integración
económica y de conocimiento de los pla-
nes de desarrollo nacionales, tres nive-
les teóricos de coordinación:

1. Nivel intersectorial: coordinación
de las partes exteriores de los planes de
cada país miembro manteniendo la ho-
mogeneidad de los sectores.

2: Nivel intrasectorial: exige un

conocimiento más profundo de las es-
tructuras económicas nacionales y la es-
pecialización entre los sectores de los
países interesados, para dar paso a los
sectores internacionales homogéneos y
especializados.

3. Nivel de la coordinación de
las inversiones, sea para explotar las ri-
quezas de un país cuando éste es inca-
paz de hacerlo por sí solo, sea para
crear una zona de inversiones interna-
cionalmente controlada.

A cada uno de estos niveles corres-
ponden procedimientos de cálculo eco-
nómico propios que, al colocar al pía-
nificador ante una necesidad nueva, le
obligan a buscar los medios adecuados
a cada situación.

R. Z.
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WEILLER, J.: Les Conditions Internationales de la Croisance Francaise et la Crise
des Paiements des Annees, 1956-1958, págs. 91 a 116. Cahiers de 11SEA.

Historia de la actividad económica de
Francia durante un periodo de cosechas
pésimas y gastos militares enormes,
consecuencia de la aventura de Soez y
de la guerra de Argelia. Historia, tam-
bién, de una gestión gubernamental qne
por no adecuar en política exterior a
realidades económicas tan elementales

como la del carácter estructural del dé-
ficit de la balanza de pagos y confiar
excesivamente en sus reservas de cam-
bio, sumió a la economía del país en
la segunda gran inflación de la pos-
guerra y al franco en el desprestigio in-
ternacional.

R. Z.

BUE, C: Exportations Agricoles Francaises et Integration Economique Europeenne,
páginas 117 a 172. Cahiere de 1'ISEA.

¿Cuál es la situación de las exporta-
ciones agrícolas francesas desde el pun-
to de vista de la producción, de los pre-
cios, de su competitividad y de sn co-
mercialización con respecto a los países
no industrializados?

Con estas candentes preguntas se en-
cara el autor de este artículo, en un
momento de crisis generalizada del co-
mercio exterior francés y cuando el
comercio internacional de productos

agrícolas se basa en motivos extraeco-
nómicos intitucionales y da lugar a
pujas encarecedoras que han hecho de
la agricultura un freno en medio de la
abundancia engendrada por el creci-
miento económico en los ipaíses indus-
trializados.

El trabajo se ve enriquecido por nue-
ve útilísimos anejos estadísticos previ-
sionales.

R. Z.

SÁLETE, G.: Les exportations Francaises de Produits Siderurgiques et la Crise Re-
cente du Marche Mondial de L'Acier, págs. 172 a 233. Cahiers de l'ISEA.

El porcentaje de las exportaciones
mundiales de acero sobre el total del co-
mercio mundial era en 1960 apenas 8,1
por 100 más alto que en 1899. En este
mercado prácticamente estable, la parte
de Francia ha pasado de nn 25 por 100
de las exportaciones mundiales en 1950,
cuando ni Alemania ni el Japón estaban
presentes en él, al 15 por 100 en 1960.

¿El declinar de este tipo de exporta-
ciones es inevitable para Francia? La

respuesta, para ser auténticamente orien-
tadora, pasa forzosamente por una di-
ferenciación suficientemente analítica de
los distintos productos siderúrgicos y de
sus precios. La única posibilidad para
el país, concluye el autor, es aumentar
las exportaciones de acero indirectas
gracias a la venta al exterior de produc-
tos, lo más elaborados posibles.

R. Z.

— 225 —

15



RESERA DE ARTÍCULOS

ERCAS, I. H.: Remarques sur les Relations entre les Planifications Naliónales et
Regionales et Leurs Liasions avec les Problemes du Commerce Exterieur, pá-
gmas 234 a 253. Cahíera de 1?13EA.

Es cada vez más evidente que la ex-
pansión económica es casi siempre un
fenómeno provocado y que sólo esti-
mulándola conscientemente, se puede
acelerar «1 bienestar colectivo y reducir
los sacrificios del crecimiento. La me-
jor prueba de «lio es Ja proliferación
de planes de desarrollo económico na-
cionales «n todo el mundo. Ahora bien,
lo rudimentario de las estadísticas y de
la información económicas y la falta de
personal administrativo reducen la efi-
cacia de estos planes a la ejecución de
proyectos sin coordinar con el plan
central.

Por su especial contextura los planes
regionales eon el escalón intermedio en-
tre el plan general y sn aplicación con-
creta: con ellos se pretende corregir no
tanto lo arbitrario de algunas decisio-
nes políticas en materias de planifica-
ción, cuanto dificultades originadas por
la insuficiencia teórica de loa mecanis-
mos en sí mismos.

Finalmente, y en un breve apéndice
se exponen las estrechas conexiones en-
tre los problemas del comercio interna-
cional y los de la cooperación entre las
diversas regiones económicas del país.

R. Z.

FAIT, J.: Les I'myortations et le Processus Produclif National, pags. 255 a 288. Cahiers
•de l'ISEA.

El impacto de las importaciones sobre
las economías nacionales supera am-
pliamente el marco de la balanza co-
mercial: los bienes extranjeros satisfa-
cen la demanda interior y, bajo la for-
ma ele suministros, influyen en la ac-
tividad económica interna. En conse-
cuencia, el Estado ante la perspectiva
de una apertura de fronteras por impe-
rativos institucionales en el Mercado
Común, por ejemplo, interesa conocer
las características y la extensión de este
influjo.

A lograr este objetivo está destinado
este trabajo, el cual gracias al conoci-
miento de las corrientes comerciales del
extranjero y de sus efectos sobre la es-
tructura de la producción nacional (de-

pendencia directa), sobre la estructura
de su proceso de producción (propaga-
ción del impacto) o, en fin, sobre el
costo comparativo de los suministros
n a c i o n a l e s ficticiamente sustituibles
(ventaja ficticia sobre suministros im-
portados), y a la utilización del mé-
todo econométrico, aporta decisivos ele-
mentos para el establecimiento de un
modelo previsional que conduce a una
conclusión sumamente interesante: Pa-
ra el control del comercio exterior, la
diferenciación de las importaciones es
tan importante como sn crecimiento en
volumen.

R. Z.

— 226 —



RESEÑA DE ARTÍCULOS

CAHIEES DE I/ISEA: Note Sur L'lntegration des Espaces Economiques. "Economie Ré.
gionale", Bourfeville, J. R., septiembre 1964, <mím. 153, L. 14, págs. 5-75. Caiiiers
de 11SEA.

El fenómeno de la integración econó-
mica es uno de los más importantes y
generalizados de nuestro tiempo. De dos
maneras, al menos, se ha intentado in-
terpretarlo: para unos, se trata simple-
mente de nna readaptación de las insti-
tuciones económicas a las exigencias ex-
pansionistas del capitalismo abriendo
paso a una nueva forma de imperia-
lismo.

Para otros, el fenómeno se explica pu-
ramente en términos de eficacia, sin re-
ferencia alguna de orden moral.

El profesor Boudeville, uno de los
mejores especialistas de economía regio-
nal, pertenece decididamente a la 2.a ten-
dencia; se enfrenta en este trabajo con
el problema de las necesidades crecien-
tes de integración originadas por la in-
terdependencia de las unidades produc-
tivas como consecuencia del desarrollo
económico. Aunque las interdependen-
cias pueden ser sectoriales y especiales
sólo se estudian aquí las últimas, enfo-
cándolas desde tres puntos de vista dis-
tintos que dan lugar a otras tantas par-
tes en que está dividido el artículo.

El primero es puramente material:
conocer el comportamiento de las dife-
rentes organizaciones económicas sobre
la homogeneización del espacio econó-
mico; el autor lo hace por referencia a

la ''economía de frontera" norteamerica-
na (factor homogeneización) y a la eco-
nomía dualista sudamericana (factor de
disgregación).

El segundo aborda el aspecto formal
de la integración; el espacio-integración
se convierte ahora en espacio polarizado,
del que importa conocer gracias al nú-
mero de conexiones establecidas entre
polos, a su jerarquización y al grado de
vulnerabilidad de la integración, sus "in-
terdependencias disimétricas"; tal es el
contenido de la segunda parte titulada
"la noción de integración desde el pun-
to de vista de la interdependencia eco-
nómica'.

La óptica del espacio-programa es con-
secuencia de las dos anteriores, en cuan-
to implica la elección de una política
económica de integración y nos habla
del impacto de la política regional 60-
bre la actividad económica y el compor-
tamiento social de una comunidad na-
cional, informándonos de los valores re-
lativos de la centralización y la descen-
tralización.

Finalmente, al articulo, discusión y
crítica de una tesis doctoral precedente
de la que el autor era consejero, es de
lectura difícil si el lector desconoce el
texto de referencia.

R. Z.

Les Instrinnents de la Región de Programme, Boud'eville, J. R. Cahiers de l'ISDA.

Existen diferencias profundas entre la
programación en la empresa y la plani-
ficación regional por los medios emplea-
dos, y porque en vez de la afectación
unívoca de medios a fines vigente en la

empresa, la región está obligada a tener
en cuenta los efectos secundarios (pre-
vistos, pero indeseables) de toda deci-
sión de política económica. Pero es,
desde luego, en la influencia del espa-
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CÍO geográfico sobre el horizonte tempo-
ral, donde reside la peculiaridad de los
instrumentos de acción regionales; mien-
tras en la empresa la categoría de los
medios empleados es sensiblemente la
misma para planes a corto y a medio
plazo, en la región los problemas co-
yunturales se resuelven con los medios
a disposición del departamento, los ob-
jetivos de un plan de desarrollo a me-
dio plazo (cuatro-cinco años) con los de
la región de programa, los planes a cor-
to plazo (veinte o más años) no sólo
exigen la noción, sino, como en el caso
de grandes obras hidráulicas, una coope-
ración internacional a pesar de su ponto
de partida eminentemente regional.

En sus comienzos toda política econó-
mica regional debe contar con instru-
mentos propios conseguidos "regionali-

zando" el plan nacional y por una inter-
vención administrativa directa allí donde
flaquee la iniciativa privada. El segundo
paso son los planes regionales, para cu-
yo establecimiento son necesarias deter-
minadas condiciones de extensión, po-
blación y renta per capita en la región
afectada, una autoridad con un mínimo
de desconcentración administrativa y,
sobre todo, la asunción del papel d« ar-
bitro y coordinador entre las diversas
regiones por el poder central. El último
estadio de la política regional consiste
en asegurar la cooperación entre los pla-
nes regionales y el nacional, gracias a
la "política concertada" que, actualmen-
te, hace sus primeras y difíciles armas
a escala nacional.

R. Z.

MAILLET, P.: ¡nnovation et insécurité économique. "Revue d'Economie Politique''.
París, A. 75, núm. 2, 1965, págs. 463-459.

La evolución técnica repercute doble-
mente en el individuo que trabaja: 1. Le
obliga y seguirá obligándole, cada vez
más, a reconstituir —y a adquirir— nue-
vos conocimientos. Eso vale tanto para
un obrero -especializado como para un
ingeniero; 2. Hace posar sobre él graves
riesgos, sobre todo en cuanto se refiere
a la posible pérdida de su empleo. Por
ello existen zonas de empleo bajo, inclu-
so, en las economías de pleno empleo,
porque hay empresas que cierran sus
puertas sin que otras estén dispu-cwtas a
absorber la mano de obra así despedida.

Es, ante todo, el segundo riesgo el que
no es tolerable desde el punto de vista
social y humano. El crecimiento econó-
mico no es un problema ta<n sólo de co-
nocimientos y de inversiones. La difusión
de nuevas técnicas supone una coopera-

ción activa de todos los miembros de la
empresa. A no ser así, los trabajadores
que presienten la aplicación de nuevos
métodos técnicos de producción, ein que
tengan la seguridad de seguir en la em-
presa o encontrar trabajo en otra parle,
reaccionan hasta violentamente.

La solución a este problema podría
consistir en hacer intervenir a la tercera
pairle, prácticamente, la colectividad re-
presentada por el Gobierno (hasta "re-
gión, nación, comunidad multinaicionafl")
en nombre de un segundo principio, se-
gún el cual es normal que la sociedad
suavice, y hitóla pueda suprimir por
completo, repercusiones negativas de que
ningún individuo es responsable. Este
principio, hay que decirlo, encontró ya
un amplio campo de aplicación con la
generalización del seguro social, pero no
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es suficiente. Queda él riesgo dol paTO
y, consiguientemente, las autoridades pú-
blicas deberían ser favorecidas para las
operaciones de reajuste desde el ponió
de vista tanto del personal trabajador

como de la reestructuración económica
de la región en cuestión. Claro está que
ello impllka otros problemas que no de-
berían ser olvidados.

S. G.

MAILLET, P.: Disparités sectorielles dans la croissance économique: influence de
¡a demande finale et de Févolution technologique en France entre 1950 et
1963. "Revue d^Economie Politique". París, A. 75, núm. 2, 1965, págs. 440452.

Si en el curso del proceso de creci-
miento 'la demanda final se desarrollase
homotéticamente, y si las técnicas de pro-
ducción no cambiasen, todos los sectores
se verían afectados por igual por el des-
arrollo económico y todos contarían con
la misma tasa de crecimiento. Sin embar-
go, no es así, porque ciertos sectores cre-
cen más rápidamente que otro?. Existen,
entonces, disparidades.

•Comparando los años 1950 y 1963, y
eliminando el efecto del crecimiento ge-
neral, quedan por explicar las dispari-
dades. Los resultados obtenidos serian Jos
siguientes: entre 1950 y 1963, la deman-
da final ha aumentado, de una manera
continua, en nn 95 por 100. Se trata de
consumo hedió por los hogares, por las
respectivas administraciones, formación
bruta del capital fijo, exportaciones e im-
portaciones —como categorías de la de-
manda final—.Estos resultados evidencian
que la modificación de los coeficientes

técnicos y de los precios relativos es, en
su conjunto, casi tan importante como
la deformación estructural de la deman-
da final para explicar las disparidades
de las ta'sas de crecimiento de 'los diver-
sos sectores. Sin duda alguna, es un re-
sultado muy importante desde el punto
de vista de la previsión.

En efecto, en Francia, pero también en
otros países, las previsiones a medio pla-
zo siempre se hacen, actualmente, a pre-
cios fijos analizando mucho más deteni-
damente la evolución de la demanda fi-
nal que la evolución de las diferentes
técnicas. Si los cálculos hechos hasta aho-
ra son acertados, es probable que fuera
beneficiosa una distribución más equili-
brada de los esfuerzos de investigación
y de análisis.

En todo caso, sería preferible tener en
cuenta por lo menos diecisiete sectores
antes de sacar conclusiones definitivas.

S. G.
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